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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE TRIESTE, ITALIA, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Cada nación de este planeta guarda, en sus registros espirituales, una parte de la historia del Cosmos
que debe ser transformada. La Tierra, hijos, fue pensada y creada por Dios para ser el lugar en
donde el amor triunfaría más allá de todos los errores, en donde el perdón abriría la puerta a la cura,
en donde la Misericordia abriría la puerta a la redención de todas las almas.

Existe una realidad que precede a la vida en este mundo, una realidad que está escrita en las
estrellas, pero que pocos supieron entrar en ella correctamente y aún ningún ser humano la
comprende por completo. 

Cuando Dios manifestó el planeta, poco a poco, a lo largo de la evolución humana, fue dando
oportunidades para que Sus diferentes hijos, almas que necesitaban de cura y de redención, vinieran
a la Tierra para vivir un aprendizaje. En cada nación, el Creador colocó una parte de Sus hijos, cada
uno de ellos trayendo consigo los registros ocultos de la historia del Universo para que, a través de
la redención de las almas y de las naciones, la historia del Universo como consciencia, también
pudiera ser curada.

Es así que cada pueblo por donde pasan guarda más que una cultura, una historia planetaria, una
evolución humana. Guarda, hijos, en lo profundo de su consciencia, un registro universal que fue
diseñando e influenciando en la expresión de esos pueblos y que necesita ser curado y redimido para
que toda la Creación Divina sea redimida a través de la experiencia de la vida sobre la Tierra.

Les revelo esto para que comprendan que la vida guarda misterios amplios y aún desconocidos para
los hombres, pero que llegó la hora de conocerlos para que, conscientemente, puedan cumplir con
su parte en este tiempo.

Por eso, cuando oren por las naciones, oren también por todo aquello que espiritualmente ellas traen
consigo para ser curado y redimido. Cuando acompañen, con el corazón, el peregrinar de los
Mensajeros de Dios por este mundo sepan, hijos, que es mucho más que la historia de la Tierra lo
que, poco a poco, va siendo curado. Es la historia del Universo y de la Creación Divina que va
encontrando cura para retornar a Dios.

Su Padre y Amigo, 

San José Castísimo


